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EL  OBISPO 

DE  ANTEQUERA 

INFORMA 

A  LA  REAL 

AUDIENCIA 

La  juftificácion  conque  fu  Magd. 
(Dios  le  guarde)  augmentó  quatro 
Prevendas  en  fu  Santa  Jgleíia, 

Y 

LA  ESTRECHA  OBLIGACION 
que  tuvo  el  Obifpo,  para  propo¬ 
nerlas  á  fu  Magd. 
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CON  LICENCIA  í  En  MEXICO  ,  por  Francifco  de 
Rivera  Calderón ,  en  la  Calle  de  San  Auguítin. 

Año  de  i /lo. 
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ENOR  :  FRAY  ANGEL  , 
digno  Obifpo  de  Antequera,  en  nom 
bre  de  efta  Santa  Ygleíia,  en  defenfa 
de  fu  vtilidad,  y  decoro,  y  déla  juíli- 
ficacion  conque  fu  Mageílad  aug^ 
mentó  en  ella,  quatro  Prevendas,  y 
de  la  eílrecha  obligación,  que  tuvo 
el  Obifpo  á  proponerlas  ,  y.  confu.L 
tarlas  á  fu  Mageílad,  fin  que! eítoobíle  lo  alegado,  y  qué 
alegare  el  Doctoral,  folicicando  contener  los  Reaies  Déte 
pachos  algún  vicio.  Ante  V.  A.  parece,  y  dize  :  que  iu 
Mageílad  (  Dios  le  guarde)  por  vn  Real  Deípacho  lavo, 
del  año  de  fetecientos  y  ocho,  me  mandó  le  embiaífe  vna 
CertificaciandeioqueperciviadelaMaíía  mayor  el  O  bife 
po,  el  Dean,  y  demás  Prevendados  de  efta  Santa  Ygleíia,* 
ajuftandoloquecorrefpondiacadaanopor  vn  quinquenio. 
Y  aviendome  tardado  en  refponder,,  fu  Mageílad  me  em. 
bió  fegundo  Deípacho,  mandándome  que  refpondieííe,  y 
otro  en  q  me  mandó  executar  lo  contenido  en  la  ley  8.  enU 
ley  13.  y  en  la  ley  14.  de  la  nueva  Recopilación,  Lib.i .tic.  2. 
que  mandan  embiar  duplicada  Copia  déla  erección  de  la 
Ygleíia,  que  la  guarde,  y  haga  executar  como  fe  contiéna; 
y  que  íi  dudare  algo  fobre  fu  praftica*  fe  le  proponga  á  fa 
Mageílad  para  que  lo  refuelva. 

Obedeciendo  el  contenido  de  ellas  Reales  Leyes 
embié  áíu  Mageílad  teftimonio  de  loque  por  el  quinqué^ 
uio,  percevian  los  in  tere  fados  de  la  Maífa  mayor ,. remití 
teftimonio  de  la  erección  dda  Yglefia,  ei  modo  conque  íe 
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pra&icaba,  y  la  dudaquefobrefupra&icafe  rtíe  ofrecía:  y 
juzgando  yo  en  mi  conciencia,  que  la  praftica  deaver  folas 
diez  Prevendas  fe  oponía  al  contenido  de  la  erección  ex- 
puífe  áfuMagd.  ¿jenel<*i&amen  mio>  Podian  augmen# 
tar  dos  Prevendas  de  Merced,  y  dos  de  Oppoficion. 

£1  fundamento, que  paraefto  tuve  fue  el  compro- 
vado  con  el  di&amen  mió,  y  el  que  yo  juzgaba  prudente, 
que  aunque  fe  augmentaran  las  quatro  Prevendas,  quedaba 
cada  Prevendado  con  muy  fuficiente  congrua,  para  fu  fubf- 
tento,  y  fu  decente  porte. 

Haviendo  fabidó  los  Prevendados  de  efta  Santa 
Ygleíia,  que  fuMageftad  avia  augmentado  dichas  quatro 
Prevendas  (aunque  de  efta  determinación  del  Rey  no  conf* 
taba,  fino  de  vna,ú  otra  carta)  determinaron  todos,  fino  la 
mayor  parte  de  los  Prevendados  embiar  á  México  al  Canó¬ 
nigo  Doctoral  á  opponerfe  al  paífo  de  losReales  Defpachos, 
quando  vinieífen. 

Pidiéronme  licencia,  por  vna  petición,  para  eíta 
áafenciadel  Doétoral,  y  yo  por  las  razones,  que  di  en  mi 
refpuefta,  y  juzgando  que  no  concurrían  las  caufas,  que  po¬ 
ne  la  ley  Real,  para  dar  licencia,  de  aufentaríe  los  Preven- 
dados,  le  negué  la  licencia.  Y  no  obftante  averfela  negado 
fe  fue  á  México,  y  fe  fue  fin  defpedirfe  de  mí. 

Efte  ha  fido  hada  aora  el  hecho  en  efta  materia,  y 
abftrayendo  en  efte  eferipto  de  el  averfe  ido  el  Canónigo 
Doéloral,  fin  licencia,  y  de  la  inurbanidad  conque  fe  fue, 
paífoá  defender  el  derecho,  y  juftificacion,  conque  fu  Ma* 
geftad  ha  augmentado  las  quatro  Prevendas,  y  el  derecho, 
y  obligación  *  que  yo  tuve  para  proponer  efte  augmento 

á  fu  Mageftad.  . 

Por  lo  que  toca  al  derecho  común  el  do&iflimO 

Padre  Láy  man  en  el  fegundo  tomo  de  fu  Theologia  Moral 
en  el  Lib.4.traft.x.trata  del  numeroque  en  los  Canonicatos 
fe  puede  augmentar,  y  difminuír,  y  dize  (en  conformidad 
del  derecho  Canónico,  y  de  los  Do&ores)  que  donde  no  ay 
numero  determinado  de  Prevendas,  fe  pueden  augmentar 
los  Canonicatos  baila  el  numero  donde  alcanzaren  las  reo* 


tas  de  la  Ygleíía  Cathedral;  pero  aviendo  numero  determi? 
nado,  y  confirmado,  por  el  Papa,  aunque  crezcan  las  rencas 
mucho  Te  neceífica,  para  augmentarlas  Prevendas  del  con? 
fentimiento  de  los  Prevendados,  á  cuyo  favor  ella  efte  aug¬ 
mento,  en  fupoficion  de  eftar  completo  el  numero,  que  íu 
Santidad  determinó,  pongo  exemplo.  En  la  Santa  Yglefia 
de  México,  y  de  la  Puebla  eftá  completo  el  numero  de  Pre* 
vendas,  que  en  la  erección  de  la  Yglefia  feñala  fu  Santidad, 
y  afii  aunque  ayan  crecido,  y  crezcan  las  rentas  pertenecien* 
tes  á  la  Mafia  mayor  de  eftas  Yglefias,  como  adquieren  dere* 
cho  á  efte  augmento,  no  fe  pueden  augmentar  las  Preven¬ 
das,  fin  que  confintiendo  los  interefados  renuncien  aquella 
parte,  que  con  el  augmento  fe  les  difminuyera. 

De  que  fe  infiere,  que  la  Yglefia,  que  por  fu  erec¬ 
ción,  tuviere  numero  determinado  de  Prevendados,  y  no 
tuviere  efte  numero  completo,  fe  pueden,  y  deben  augmen¬ 
tar  las  Prevendas.  Proportione  fervata,  hafta  el  numero, 
que  fe  acerque  mas  al  afignado  en  la  erección,  contal,  que 
quede  congrua  fuficiente  á  los  Prevendados  antiguos,  y  á  los 
modernos,  porque  eftos  no  tienen  derecho  al  augmento,  fino 
es  en  cafo  de  eftar  cumplido  el  numero,  que  prefcribe  la 
erección,  y  hafta  entonces  el  augmento  de  renta,  que  exce* 
dea  lo  que  fuere  precifto  á  íu  congrua  fubftentacion,  no  es 
augmentó  que  los  Prevendados  adquieren,  parafi,  fino  aug¬ 
mento  que  adquiere,  por  fu  erección  la  Yglefia,  para  el  aug¬ 
mento  de  Prevendados;  hafta  cumplir  el  numero  que  léña¬ 
la  :  antes  bien  hafta  llegar  á  eftar  completo  efte  numero, 
pueden,  y  deben  confentir  el  augmento  de  las  Prevendas, 
por  el  juramento  que  hazen  de  obfervarlos  Eftatutos  de  lá 
Yglefia, y  fus  Conftituciones,  délas  quales  la  principal  es, 
la  erección,  y  en  ella  fe  prefcribe,  que  fe  augmenten  las  Pre¬ 
vendas,  hafta  el  numero,  que  feñala  ¡  fuponiendo  como  fe 
debe  creer,  que  fupone  la  obfervancia  del  derecho  común 
de  aver  congrua  fubftentacion  j  afti  para  los  Prevendados 
antiguos,  como  parados  nuevos,, 

Paliando  al  derecho  Municipal  de  efta  Santa  Ygle* 
fia,  cuya  erección  contiene,  y  erige  diez  Canonicatos,  cinco 
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Dignidades;  feis  Raciones,  y  feis  medias-Pváciones,  fe  reera 
como  en  fuerza  de  dicha  erección  el  Obifpo  debió  propon 
ner  dicho  augmento  de  Prevendas,  y  fu  Magd.  las  prefentó 
con  gran  juftificacion. 

En  el  parrapho  19.  de  la  erección  de  eíla  Ygleíia 
fe  contiene  con  grande  expreftion,  y  latitud,  el  orden  de  que 
las  Prevendas  fe  augmenten  hafta  el  numero  referido  con * 
forme  crecieren  las  rentas. 

En  el  parrapho  38.  de  la  erección,  fe  le  da  facultad 
al  Obiípo,  para  ampliar,  para  eftableccr,  para  ordenar,  y 
emmendar, con  conlentimiento  de  fu  Mageftad,  lo  que  las 
circunftancias  del  tiempo,  y  fucefos  pidieren  que  fe  ordene, 
y  que  fe  innove,  y  para  taífar  las  rentas  de  cada  vno,  y  divi* 
dirloque  produxeren  los  diezmos.  Pongo  las  formales  ra* 
zones,  que  contiene  el  parrapho  citado  de  la  erección:  Et 
quia,  quanovo  emergurit  novo  indigent  auxilio,  igitur  lite ? 
r  arum  fupra  di3arum,virtute  nobis ,  ¡uccefionbns  nof* 
tris,  plenijfmam  emendandi ,  ampliandi ,  ¿J*  ea  qua  opor- 
tuerit ;  ftatuendi,  Qf*  ordinandi ,  in  pofterum ,  potejlatem  re * 
fervamus;  vtpoflnnus  id  f acere  de  confenfu,  petitione  inf- 
tantia  Regia  Majefiatis  tam  circa  quaftionem ,  taxatio - 
nem  dotts>  perpetuante  vel  temporalem ,  limitum  noílri 
Epifcopatus,  omnium  Beneficiorum ,  quam  circa  reteñí 
ttonem  decimarum  ;  vel  diviffionem  earumdem  fecundum 
tenor em  Bulla  A lexandri, per  quam  ipfts  Regibtts  Bt/pania 
fit  fa3a  donatio  decimarum  Itcet  ad  prefens  per  eandem 
Regiam  Majejlatem ,  ad  alimentanobis  finteumhis  tamen 
qualitatibus  donata. 

De  eftosdosparraphosdela  erección  fe  infiere  lo 
primero,  que  creciendo  las  rentas  ha  de  crecer  el  numero  de 
Prevendados.  Lo  fegundo,  que  al  Obifpo  pertenece  taífar 
la  renta  que  ha  de  tener  cada  vno,  hafta  llegar  al  numero  de¬ 
terminado  de  la  erección,  guardando  la  regla  del  derecho 
coman,  y  lo  que  di<fta  la  humana  prudencia,  de  que  cada 
Canónigo  perciva,  lo  necelfario,  para  fu  congrua  fubf- 
fcentacion. 

Conque  en  el  cafo  prefente  de  confultar  el  Obifpo  ef« 


?• 

te  augmento  de  Prevendas,  Tolo  e  fiará  la  dificultad  en  fi  á  ios 

Canónigos  antiguos,  y  modernos  quedará  en  la  cantidad  que 

fe  reparte  en  la  MaíTa  mayor, y  demás  emolumentos  pat  tibies 
congrua  fubílentacion  para  la  decencia  de  cada  vno. 

Dizen  losPrevendados,quenoles  queda  eíla  con¬ 
grua  fubílentacion,  para  fu  decencia,  yo  dixeá  fu  Magcííad, 

y  repito  aora,  que  les  queda  aun  algo  mas  de  lo  bailante.  In¬ 
tentan  probar  fu  intento,  prefentando  vna  quenta,  que  de 
vn  quinquenio  hizo  el  Contador  de  la  Yglefia,  del  qual  conf¬ 
ía,  ávn  llegará  mil  yquarentapefos  la  cancidad  que  perce* 
vira  en  reales  cada  Canónigo  con  el  augmento  de  las  Pre¬ 
vendas,  y  queaííi  refpe&ivamente,  que  en  conformidad  de 
Ja  erección  tocará  el  augmento  á  las  Dignidades,  y  á  el  De  a* 
nato.  Pero  en  eíla  cantidad  que  fe  confieífa  no  fe  quenta  el 
Diezmo  del  Mayz,  el  déla  Azúcar,  ni  el  de  los  Frixoles,  y 
Arroz,  ni  los  Anniverfatios,  y  Midas  que  tiene  de  dotación 
Ja  Yglefia,  que  perciviendo  como  perciven  en  reales  los  Ani- 
verfarios,  y  las  Midas,  y  taífandopor  vna  taifa  moderada,  y 
cafi  indefectible  lo  que  montan  las  fcmillas,  viene  á  percivir 
cada  Canónigo,  mil  y  quatrocientos  pefos  antes  mas  que 
menos;  pero  como  prueben  que  fu  di&amen  ha  de  t  a  dar  fa 
congrua,  quedaré  convencido  de  que  eíla  cantidad,  ni  otra 
mayor  íerá  fu  congrua  bailante.  Pero  como  es  cierto,  y  pref- 
cribela  erección,  que  eíla  renta  con  confentimiento  de  fu 
Mageílad  la  ha  detallar  el  Obifpo,  por  las  nuevas  prefenta* 
dones,  es  el  Obiípojde  diftamen,  que  eíla  renta  es  compe* 
tente,  para  la  decencia  de  cada  Prevendado.  Y  fi  la  taifa  de 
la  renta  fuera  al  arbitrio  de  los  Prevendados,  y  fi  fiempre, 
que  la  juzgaran,  por  no  bailante  ,  fe  pudieran  opponer  aí 
augmento  de  las  Prevendas,  fe  figuiera,  que  el  execuUríe,  ó 
no  la  erección,  dependiera  del  arbitrio  de  los  Prevendados 
en  quantoá  cumplir  el  numero  de  las  Prevendas  feñaladas! 

Y  eílo  es  cierto,  que  no  lo  dirán  los  Prevendados  de  eíla 
Santa  Yglefia  •  Conque  Tentado  como  punto  indifputable, 
que  no  tienen  derecho  á  el  augmento  hafta  cumplirfe  el  no* 
mero  de  Prevendados,  que  feñala  la  erección,  parece  tam¡s 
bien  punto  indifputable,  que  no  pudiendofe  probar,  que 

que. 
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qneden  fin  congrua  futí  cíente,  ño  fon  parte  para  poderle  ojjL 
poner  á  el  augmento:  antes  si  le  deben  abrazar  como  come# 
nido  en  la  erección  cuya  óbfervancia  juran. 

Algún  Abogado  de  efta  caufa,  que  no  fuera  Pfe* 
Rendado  de  efta  Santa  Ygleíia,  pudiera  decir  á  favor  de  fu 
intento,  que  efta  cantidad  de  renta  de  mil  y  quatrocientos 
pefos,  ni  otra  aunque  fuera  mas  crecida  debiera  dar  ocaíioh, 
ó  fundamento  para  augmentar  las  Prevendas,  porque  para 
que  las  íirvan  hombres  de  prendas,  neceftitan  los  Preveída* 
dos  de  tener  efte  emolumento,  y  otro  mas  crecido,  porque 
de  tener  folo  aquello  que  esprecifo  para  la  decencia  los  Ec* 
cleíiafticos  de  prendas  bufcaran  otra  Ocupación,  y  íirvieran 
las  Prevendas  íujetos  de  corta  cathegoria.  Efto  repito,  que 
no  lo  alegará  Prevendado  alguno  de  efta  Santa  Ygleíia,  por* 
que  todos  fon  muy  humildes  ,  y  aunque  merefcan  mucho 
masj  pero  ninguno  lo  creerá  afli,  y  todos  juzgarán  que  tienen 
mas  que  merecen,  y  también  difcurririan,  que  qualquiera 
que  en  adelante  entrara  en  las  Prevendas  hizierade  sí  el  jui- 
zio,  que  los  Prevendados  prefentes  harán;  y  á  efto  les  puede 
mover  la  cierta  ciencia,  que  tienen  de  que  en  tiempos  paga¬ 
dos  de  veinte,  ó  treinta  años,  no  llegaban  las  Prevendas  de 
efta  Yglefía  á  mil  pefos,  y  las  tenían,  y  anhelábanlos  íujetos 
mas  condecorados  de  efte  Obifpado. 

La  Ciudad  de  Guatemala  no  es  menos  crecida  que 
efta  de  Oaxaca,  y  efta  illuftrada  de  Audiencia,  y  Prefidente, 
y  con  todo  efto  como  confta  del  teftimonio,  que  prefento, 
ningún  Canónigo  llega  ápercevír  mil  pefos  de  la  Mafia  mal 
yor,  y  fuera  defta  cantidad,  como  confta  de  la  carta,  que  pre- 
íento  de  vna  Dignidad  de  aquella  Ygleíia,  ningún  ano  per- 
cive  Envendado  alguno  mas  de  cinquenta  pelos,  fuera  de 
Jo  que  percive  de  la  Mafta  mayor:  y  es  materia  publica,  y 
conftante,  que  tienen,  y  pretenden  eftas  Prevendas  de  Gua* 
témala,  fujetos  de  grandes  prendas,  y  coníideracion:  y  no  íe 
haze  creíble,  que  los  Prevendados  de  Guatemala  ayan  efta* 
fto tantos  años,  fin  congrua  fuficiente,  para  fu  decencia,  ni 
que  los  Canónigos  de  efta  Santa  Ygleíia  juzguen  que  para  la 
íuya  no  íesbafta  muchiílima  mayor  Cantidad  que  la  que  los 
de  Goatemala  tienen.  De* 
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Demas  que  la  infubfiftencia  experimentada  en  las 
rentas, y  MafTa  mayor  de  efta  Yglefia  ha  confiftido  (como 
confia  de  la  erección,  y  de  la  cortedad  de  las  rentas  que  al 
principio  tenia)  en  que  ha  ido  de  poco  á  mucho,  y  de  mucho 
amas,  y  no  aviendo  razón  para  diícurrir  que  aífi  no  fe  conti¬ 
nué,  fino  antes  para  diícurrir  que  fe  adelante  qualquíera,  que 
tuviere  el  religíoío  zelo  de  que  efta  Santa  Yglefia,  tenga  ei 
mas  augmento  de  Minifiros,  quefirvan  podrá  tener  eí  con* 
íuelo  de  eíperar  que  efto  fe  logre  dentro  de  poco  tiempo. 

Lo  que  yo  juzgo  es,  que  efte  litigio,  que  la  mayor 
parte  de  elle  Gavildo  intenta,  opponiendofe  al  paíío  de  las 
Prevendas,  ó  fus  Reales  prefentaciones  fe  oppone  mánifief* 
lamente  á  lo  Contenido  en  la  ley  35.  lib.  i.'tit.  7.  en  que  man¬ 
da  fu  Mageftad  aya  paz,  y  buena  conformidad  entre  los  Ca- 
vildos,  y  fu  Obifpo,  y  que  elle  proceda  con  fu  Cavildo  como 
Padre,  y  Paftor,  y  los  del  Cavildo  como  hijos,  y  fubditos 
obedientes  á  fu  Prelado.  Y  el  aver  embiadola  mayor  parte 
del  Cavildo  al  Canónigo  Doctoral,  á  opponerfe  al  paito  de 
las  Prevendas,  aviendole  el  Obifpo  negado  la  licencia, y  con* 
vencido  en  fu  refpuefta,  que  no  era  neceífario  el  viaje,  ni  el 
intento  cedía  en  evidente  vtilidad  de  la  Yglefia,  pues  antes 
es  evidente  vtilidad  luya  el  tener  mas  Miriiftros,  que  íírvan 
fus  Minifterios  .  Aviendo  pues  obrado  aífi,  la  mayor  parte 
del  Cavildo  parece  confiante  que  faltó  á  la  obediencia,  y 
refpe&o  a  fu  Prelado,  contraviniendo  en  efto  á  fu  eftrecha 
obligación,  y  fingularmentc  á  lo  contenido  etí  efta  ley. 

Y  porque  efta  ley  prefume,  que  las  dudas  (obre  la 
erección  pueden  ocafionar  algún  litigio,  entre  el  Cavildo,  y 
el  Obifpo,  manda  que  fi  fe  ofreciere  alguna  duda  fobre  la 
erección,  fe  guarde  lo  proveído  en  la  lej  14.  tic.  2.  dlJl  lib.  1. 
Efta  ley  dize,  que  quando  en  las  erecciones,  fe  ofreciere  que 
emmendar,  ampliar,  corregir,  eftablecer  de  nuevo,  ó  decla¬ 
rar  los  Prelados  nos  avifen  en  nueftro  Coníejo  Real  de  las 
Indias. 

Efto  hize  yo  obedeciendo  efta  Ley,  quando  propu¬ 
se  á  fu  Mageftad  el  augmento  de  las  quátro  Prevendas,  con¬ 
formándome  en  efto  con  el  difamen  de  mi  conciencia,  con* 

5  que 


IO.  .  -  ,  .  .  .  „ 

que  el  litigio  de  los  Prevendados,  no  puede  fer  contra  la  pro* 
puefta que  yo  hize  de  efte  augmento  de  Prevendas,  poique 
en  efto  cumpli  con  la  obligación  que  me  intima  eíta  ley,  y 
con  la  que  me  impone  la  mifma  erección. 

Contra  las  prefentaciones  de  fu  Mageftad,  no  pue¬ 
de  fer  el  litigio,  porque  fu  Máj^ftad  como  Pation,  es  dueño 

deprefentaren  efta  fu  Yglefia  las  Prevendas,  que  juzgare, 
que  puede  preíentar,  y  en  con  fi  de  ración  delaereccion,  ydei 
informe  del  Obiípo,  juzgo  fu  Mageílad,  que  podia  preíentar 

lasquatro  Prevendas  de  augmento. 

Solo  reda  refpondcr  á  lo  que  parece  que  dirían  los 
Prevendados,  y  es,  que  efte  augmento, y  prefentaciones,  fe 
ha  de  entender  ,  aviendo  congrua  fuficiente  ,  y  que  ella 

no  la  ay.  ,  * 

Contra  efto  fe  dize,  que  la  cantidad  que  queda  a 

cada  Canónigo,  y  refpe£t¡vamente  i  las  Dignidades,  no  la 
han  de  taffarlos  Prevendados  fino  el  Obilpo  con  confenti- 
roiento  del  Rey,  como  confia  de  la  erección  :  efta  congrua 
que  á  los  Prevendados  queda,  tafsó  el  Obifpo,  por  congrua 
luficiente,  y  fu  Mageftad  confintio,  en  que  lo  era:  luego  no 
parece  que  queda  lugar  para  que  aleguen,  que  no  es  congrua 
fuficiente.  Que  fu  Mageftad  confintió,  en  que  efta  era  con* 
grúa  fuficiente, pruébale  con  evidencia,  pues  fu  Mageftad  no 
prefentára  Prevendas,  fino  es  affegurando  que  teman  con- 
erua  fuftentacion. 

Detodolodicho  feinfiere,  quefue  vn  grande  ex* 
celíocontra  todo  derecho, expreflar  la  mayor  parte  del  Ca- 

bildoenludecifionque refieren enla petición  que  pre  enta* 

ron,  pidiendo  la  licencia,  para  la  aufencia  del  Doaoral,  que 

teman  fundamento  de  hecho,  y  de  derecho,  para  opponerle 

al  palio  de  las  Reales  prefentaciones,  pues  por  tantas  razo- 
nes,  como  aquí  confian,  fe  convencen,  que  el  derecho  eíta 
de  parte  de  la  Yglefia,  á  el  augmento  de  fus  Prevendados,  f 

que  eftos  no  adquirieron  derecho  a  el  augmento  e  as  ten¬ 
ias, hafta  que  fe  cumpliefle  el  numero  que  taffa  la  erección,  y 
que  hafta  cumplir  efte  numero  la  Yglefia,  esquíen  adquiere 
el  derecho  al  augmento  de  rentas,  para  el  fin  que  la  erección 
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las  (Mina,  que  es  para  el  augmento  de  Prevendas. 

Mayor  reparo  ofrece  el  qus  digan  los  PicventiS* 

dosdeefta  Santa  Yglefía, que  tienen  razones  de  hecho,  y  de 

derecho,  para  oponerfeá  el  augmento  de  las  Prevendas  que 
augmentó  fu  Mageíhd:  porque  la  ley  1 6.  de  la  nueva  Reco¬ 
pilación,  lib.  2.  tic.  i.  dize  ató:  Ntteflras  Reales  Audiencias 
fe  abftengan  de  reprefentarnos  inconvenientes,  j  razones  de 
derecho,  en  lo  que  por  Nos  les  fuere  mandado,  pues  quando 
lo  difponemos,  y  ordenamos,  eftan  las  materias,  mas  bien 
•viftas,y  mejor  entendidas.  Taffi  lo  guarden, y  obferven  prez 
cifdj  y  puntualmente. 

No  tendría  fu  Mageftad  menos  bien  viíto,  ni  me¬ 
nos  bien  entendido  el  augmento  de  las  quatro  Prevendas, 
teniendo  prefente  la  erección,  y  el  augmento  de  rentas  de 
efta  Santa  Yglefía.  Luego  el  oponerle  á  elle  augmento  coa 
razones  de  derecho,  parece  faltar  al  decoro  debido  de  las 
Reales  determinaciones,  y  opponerfe  immedíatamente  á  la 

El  cafo  de  efcandalo  conocido ,  daño  irreparable 
en  la  execucion  de  vn  Real  Defpacho  (que  folo  el  cafo  en 
que  fe  permite  por  la  ley  a,*,  del  mifmo  titulo,  y  libro,  que  fe 
fufpenda  la  execucion,  y  fe  fuplique,  es  inconveniente  de  he¬ 
cho,  y  elle  cafo  no  difcurre  mi  cortedad,  que  avrá  (fuera  de 
algunos  Pre  vendados  de  ella  Santa  Yglefía)  quien  le  juzgue, 

por  cafo  de  efcandalo  conocido,  ó  daño  irreparable,  porque 

no  fe  puede  difcurrir,  que  aquí  fe  liga  otro  daño,  que  el  mi¬ 
norar  la  renta  de  los  Prevendados  antiguos,  y  ello  aunque 
dañara  a  fu  apetito,  ó  a  fu  güito,  pero  nunca  vulnerará  fu  de- 
recho.pues  como  ella  evidenteméte  fundado  en  la  erecció.la 
Yglefía  es  quien  tiene  derecho  i  elle  augmento,  pr?  el  de 
fus  Prevendados:  pero  no  los  Prevendados,  para  lu  mayor 
vtil.  Y  ellos  los  Prevendados  faltarán  4  la  debida  confidera- 
cion  (i  lo  llamaren  daño  foyo;  pero  todos  iosque  tuvieren  la 
confideracion  debida  ,  lo  llamarán  provecho  vtiliffimo  de 
eíla  Santa  Yglelia. 

El  elcandalo  conocido,  no  sé  en  qué  fentidofe  to¬ 
me  el  efcandalo,  para  que  de  efte  cafo  fe  figa,  porque  fi  el 
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efcandaio  fe  toma  por  el  malexemplo,  eftoy  cierto  dé  que 
en  efta  Ciudad  todos  eftán  muy  edificados,  y  fumamente 
guftofos  con  el  augmento  de  las  quatro  Prevendas,  que  in^ 
íiere mayor  Decoro,  y  cultodeefta  Santa  Yglefia,  y  q  ofre¬ 
ce  quatro  honradas,  y  vtiles  conveniencias,  en  que  pueden 
entrar,  quatro  hijos  de  efta  Ciudad;  antes  fofpecho  que  re* 
civiran  algún  efcandaio,  ó  mal  exemplo,  viendo  que  los  Pre- 
vendádos  de  efta  Santa  Yglefia,  fe  oppcnen,  fin  que  le  les 
pueda  defeubrir,  para  efta  oppoficion  fin  alguno,  que  inclu¬ 
ya  el  zelo,  que  por  fu  eftado,  y  oficio  deben  tener  en  el  ma* 
yor  culto  divino;  fin  el  motivo  de  fu  mayor  interés,  que  tanto 
por  fus  fagradas  obligaciones  deben  huir. 

Y  fi  acafo  fe  recibiere  algún  efcandaio,  ó  mal  exem- 
plo, le  recibirán Tolo  los  Prevendados,  porque  folo  los  Pre¬ 
vendados  íerán  los  que  juzguen  que  el  Obiípo  en  propon 
uer  las  quatro  Prevendas,  y  el  Rey  en  preíentarlas  obra* 
ron  mah 

Me  parece  muy  de  mi  afíumpto,  y  contra  el  de  los 
Prevendados  de  efta  Yglefia  ladodtrina  que  trahe  el  doétif- 
fimo  Padre  Pirhing,  en  el  tom.  i.  lib.  i.  tit.  3.  §.  6.  n.  168. 
Pobre  el  titulo  de  Refcriptis,  y  la  doctrina,  que  enfeña  el  doc- 
tiftimo  Padre  Thomas  Sánchez  en  el  tom.  1. de  Matrimonio, 
difp.  1.  n.  4.  donde  enfeñan  con  el  común  de  los  Dodores, 
que  fi  vn  Reícripto  fueífe  fegun  vna  confideracion  favora¬ 
ble^  íegun  otra  odiofo,  abíolutamente  fe  ha  de  tener  por  fa* 
vorable,  y  como  tal  fe  ha  de  folicitar  fu  execucion,  y  que 
feráindifputable  efta  doctrina,  quandó  fe  conociere,  que  el 
intento  del  Refcripto  fue  favorable  á  algunos,  aunque  per 
accidypsfehagaperjuizioáotros.  Efte  Refcripto  defuMa- 
geftad,  en  que  augmenta  las  Prevendas,  y  aquellos  en  que 
augmenta  los  Prevendados,  fin  duda  alguna  intenta  el  vtil  de 
la  Yglefia  para  que  tenga  mas,  que  la  firvan;  y  también  inten¬ 
ta  elfavor,y  vtilrdad  de  los  Prevendados,  que  nombra,  para 
que  reci  van  la  honra,  y  el  emolumento,  que  les  correfponde, 
en  cuya  confideracion,  aunque  los  Prevendádos  antiguos 
juzgan,  que  les  perjudican,  diminuyéndoles  el  emolumen¬ 
tó,  yque  por  efta  parte  es  odiofo,  pero  fe  debe  reputar  abfó* 
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Jutamente  por  favorable,  y  mirarfe  como  tal.  Principalmen¬ 
te  quando,  aquella  parte  de  renta,  que  fe  difminuye  á  los 
Prevendados  antiguos  ,  no  es  parte  á  que  tenian  derecho, 
pues  elle  Tolo  le  tenia  la  Ygfefia  en  fuerza  de  la  erección  para 
el  augmento  de  los  Prevendados. 

Son  muy  dignas  de  toda  reflexión  dos  confídera^ 
ciones  que  trae  el  dodiflimo  Pirhing  en  el  lugar  citado,  dize: 
que  (i  por  vn  Refcripto,  fe  hiziefte  donación  al  Obifpo  de  al¬ 
gunos  fruótosde  los  Beneficios  de  fuObifpado,  aunque  fea 
odiolo,  para  los  Beneficiados,  que  avian  de  percevir  eftos 
fru&os,  pero  que  fe  debe  reputar,  por  fa  vorable.  Y  fobre  la 
autoridad  da  efta  razón:  Qfiiaeftfaíla  (licet  donatio)  Epif- 
copotañquam  Patri  reffreftu  aliorum  Beneficiariorum  Dice- 
ceffis,  qui  velut filij  fubvenire  Ejpifcopo fi  indtgeat  ad  debita 
Eccleji a  f ol*v enda , 

Y  trafladando  efta  razón  á  elfuceío  prefente,  eftas 

presentaciones  de  Prevendas,  que  augmentó  fuMageftad,  fe 

deftinan  ala  vtilidad,  y  decoro,  de  que  aya  mas  Miniftrós, 
que  con  la  condecoración  de  Prevendados  afliftan  á  la  Sarita 
Yglefia Cathedral,  láquales  Madre  de  todos  íus  feligrefes; 
y  con  gran  fingularidad  de  fus  Prevendados,  conque  eftos  no 
parece  que  íegun  derecha,  y  razón,  y  amor  de  hijos  deben, 
ni  pueden  opponeríe,  á  que  logre  el  favor,  y  vtil  que  fe  le  fi- 
gue  de  las  prefentaciones  de  eftas  nuevas  Prevendás. 

Otra  confideracion  trae  fobre  efte  punto  efte  doc- 
tiflimo  Padre,  y  dize:  que  efta  donación  hecha  á  el  Obifpo, 
aunque  minore  la  renta  de  algunos  Beneficiados,  deben  eftos 
tolerarlo;  pero  con  mucha  mas  rafcon  deben  tolerar  efte  rrie- 
nofeabo  de  renta,  el  Dean,  y  Carionigos  de  la  YglefíácOáthe- 
dral,  porque  eftos  como  mas  imraediatos,  y  afeólos  con  el 
Obifpo,  deben  tener  a  bien  efta  vtilidad  fuya:  Accédit  quod 
cum  inferiores  Benefician  hoc  onus ¡erre debeant  multo  ma¿ 
gisj  etiam  ilind  fuftinere  debehunfi  prapofin  Decani  ,  Qf 
Canomci^qma  cum  infuperiore  gradu^  fint  ConHituti ,  nidio* 
vem  cum  Epifcopo  coniunÜionem  babent. 

Trafladando  efta  cotíffiderácíori  a  el  fuceíío,  y  fen- 
tado,  entuses  beneficio,  y  vtilidad  de  la  Yglefia,  el  quemas 
'  •  *  D  Mini£ 
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Miniaros  idóneos,  y  condecorados  lá  firvan  deben  con  mas 
razón,  que  otros,  las  Dignidades,  y  Canónigos  de  efta  Ygle* 
fia,  como  mas  intimos,  y  afe¿los  á  ella,  noopponetfe,  fino 
aceptar guíloíos  las  presentaciones,  en  el  augmento  de  las 
Prevendas. 

Es  muy  de  notar,  que  todas  las  Dignidades,  y  Ca* 
flonigos  de  efta  Santa  Yglefia  juren  íbbre  los  Tantos  Evange* 
Eos  íolicirar  en  todas  fus  acciones,  y  por  todos  los  medios, 
que  puedan  conducir  álahonra,  y  vtilidad  de  efta  Yglefia: 
jionorem^Qf  rütilitatemfr^diBaEcclefiaiyin  ómnibus ,  Qf 
per  otnnia procurabo.Y  fiendo  cierto,  que  es  honra,  y  vtili¬ 
dad  de  efta  Yglefiael  tener  mas  Miniftros  Prevendados,  que 
la  firvan,  el  opponerfe  á  efte  augmento  de  Miniftros  Preven* 
dados,  manifiefta,  que  efta  oppoficion  fe  haze  defatendien-» 
do,  ónohaziendo  la  debida  reflexión  en  el  tenor  de  el  ju¬ 
ramento. 

La  foíucion  de  que  aunque  en  efta  difpoficion  U 
Yglefia  augmente  Miniftros,  no  adelantara  la  honra,  ni  vti* 
lidad,  porque  no  ferán  los  fujetos,  que  la  firvan,  déla  cali¬ 
dad,  y  prendas  que  ferán  los  que  la  firvan,  con  mas  crecida 
renta,  en  cuyo  cafo  tendrá  mas  Miniftros,  pero  no  mas  hon¬ 
ra,  y  vtilidad,  Efta  foíucion,  ya  he  dicho,  y  repito,  que  ñola 
dará  Prevendado  alguno  de  los  que  firven  efta  Santa  Yglefia* 
porque  refpe&o  de  la  humildad  de  los  Prevendados  antiguos 
qualquiera  creerá,  que  el  que  entrare,  tendrá  mas  prendas 
que  él,  aunque  no  fuera  afli. 

Demás,  que  bien  faben  los  Prevendados  de  efta 
Yglefia,  y  yo  tengo  evidencia,  de  que  con  la  renta  que  que¬ 
da  áca<2avno  de  los  Prevendados,  aun  en  cafo  del  augmento 
delasquatroPrevendas,  y  aun  con  menos  renta,  aceptaran, 
muyguftofos,  y  aun  pretendieran  con  todo  esfuerzo  el  en¬ 
traren  las  Prevendas  con  efta  menos  renta,  los  Ecclefiafticos 
de  mas  condecoración  de  efte  Obifpado,  conque  quedará  ef. 
ta  Yglefia  con  grande  honra,  y  vtilidad,  con  el  augmento  de 
de  eftas  Prevendas. 

Me  parece  que  favorece  mucho  la  reprefentacion 
m¡a,yqueobllgaádefatcndcrla  reprefentacion  de  los  Prc* 
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vendados  vn  Auto  proveído  por  el  Ex.mo  Señor  Duque  de 
Alburquerque, á  veinte  y  cinco  de  Noviembre  de  mili  Tete* 
cientos  y  feis,  del  qnal  remito  áV.  A.  teftimonio,  y  en  dicho 
Auto  íe  expreíTa,  que  aviendo  fu  Magd,(Dios  le  guarde)  em¬ 
budo  vn  Real  Orden  para  que  fe  pufiefíenen  el  Clero  fecu- 
laF,  diez  Do¿trinas,  ó  Curatos  de  los  que  tenían  los  Religios: 
fos  Dominicos.  Eftos  acudieron  á  México  al  Superior  Go* 
yierno  del  Señor  Virrey,  intentando  fufpender  el  pallo  de 
dicho  R  eal  Orden,  hafta  que  los  Religiofos  informaran  á  fu 
Mageftad,  de  los  inconvenientes  que  tenia  la  pra&ica  de  efta 
Real  determinación:  y  en  el  Superior  Govierno  del  Ex.mo 
SeñorVirrey,  conformandofecon  laconfulta  fifcal,  y  de  el 
Real  Acuerdo,  mandó  fu  Ex.a  executar  dichaCedula, avien- 
do  la  confulta  fífcal,  y  del  Real  Acuerdo  confultado,  no  folo 
la  execucion  de  la  Real  Cédula,  fino  que  los  Religiofos,  no 
eran  parte  paraoponerfeal  palló  de  ella,  y  que  fe  debían  re¬ 
peler  los  eícripcos  prefentados  por  parte  de  efta  Provincia  de 
Religiofos,  y  de  bol verfe  dichos  eferiptos  al  Religiofo  Pro* 
curador.  Todoloqual,  y  cada  cofa  de  efto  confia  expreíTa* 
mente  en  el  teftimonio,  que  á  V.  A.  remito. 

De  aqui  infiero,  que  no  folo  fe  debe  executar  el 
Real  Orden  en  el  augmento  de  las  Pre  vendas,  fino  que  los 
Prevendados,  no  fon  parte  para  poderle  opponer  á  la  execu¬ 
cion  de  efte  Real  Orden,  porque  aííi  como  fu  Magefiad  por 
fu  Real  Patronato,  es  dueño  de  prefentar  los  Curatos  en  Re¬ 
gulares,  ó  Seculares,  aífi  también  es  dueño  de  augmentar  las 
Prevendas  hafta  el  numero  que  feñala  la  erección  conforme 
fe  augmentaren  las  rentas.  Y  fi  efte  augmenta  de  rentas  bafi. 
ta,  ó  no,  para  augmentar  Prevendados,  tengo  alegado,  y 
confia  de  la  erección;  que  efto  lo  hade  tallar  el  Obifpo,  con 
coníentimientode  fu  Mageftad,  y  confiando  como  confia, 
que  efto  fe  executó  aíTi;  elopponeríe  á  la  execucion  del  Real 
Orden,  los  Preveñdados,  es  opponerfe  á  la  Regalía  de  fu  Ma¬ 
geftad,  y  á  que  fe  execute  la  erección  de  efta  Yglelia,  que  lo* 
bre  los  Santos  Evangelios  juran  guardar. 

Demás,  que  aííi  como  los  Religiofos  en  los  Curatos 
tienen  poíefion  meramente  precaria,  y  pueden  eftar  en  ellos 

Di  hafta 
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hada  que  fu  Mageftad  diíponga  otra  cofa, como  Conda  de  las 
.  Leyes  Reales.  A fli  también  los  Píevendados  fon  meros  pre* 
carios  del  augmento  de  rentas  de  la  Yglefia,  que  excede  á  lo 
que  feñala  la  erección,  o  quandomas  vna  decente  congrua, 
que  por  la  variedad  de  los  tiempos  excede  á  los  cien  pefos  que 
laereccion  feñala.  Y  de  todo  lo  que  de  efto  excediere  Tolo 
tienen  pofeftion  precaria,  y  folo  podrán  percevir  el  augmen¬ 
to,  que  de  ello  huviere,  hafta  que  fu  Mageftad  con  confulta 
del  Obifpo,  augmente  las  Prevendas,  que  en  conformidad 
de  loque  difponen  la  ley  13.  y  14.  que  he  citado,  es  la  erec¬ 
ción  de  efta  Yglcíia. 

Háfta  aquí  he  folicitado  defender  la  juftificacion 
conque  fu  Mageftad  manda  augmentar  las  quatro  Preven* 
das,  y  la  razón  que  yo  tuve  para  confultarla,  aun  en  el  cafo, 
que  á  los  Prevendados  de  efta  Santa  Ygleíía  les  quedará  la 
congrua  queconfiefian  que  les  queda, 

Aora  fuplico  rendidamente  á  V.  A.  mande  que  le 
vea,  y  haga  reflexión  fobre  el  quinquenio, queá  V.A.  prelen¬ 
to  con  la  quenta  délo  partible  en  la  Mafta  mayor  deloscin* 
co  año  s,  incluyendo  en  él  las  Boletas,  originales  firmadas  del 
mifmo  Contador  de  la  Yglefia,  que  firmó  el  quinquenio,  que 
preíentan  los  Prevendados,  con  las  quales  Boletas,  íe  eviden¬ 
cia  lo  que  tocó  en  elfos  cinco  años  á  la  Mafia  mayor,  lo  partí* 
ble  de  ella,  y  loque  percivecadavno  de  los  Prebendados,  q 
eon  los  mil  quatrocientos  y  treinta  pefos  que  perciben  de  la 
Mafia  mayor  en  el  cafo  del  augmento  de  las  Prevendas,  y  con 
lo  que  perciben  en  reales,  y  la  tafia  de  las  femillas,  á  cada  Ca* 
nonigo  toca  algo  mas  de  mil  y  fetecientos  pelos,  y  el  augmen¬ 
to,  quet’sorrefponde  á  cada  vna  de  las  Dignidades.  Y  liendo 
cierto, q  yo  juzgué, que  có  los  mil  y  quatrocientos  pefos, que¬ 
daba  á  cada  Canónigo  congrua  luficiente,  me  ferá  precifio, 
afientir,  á  que  con  mil  y  mas  de  fetecientos  pelos  para  fu  de*' 
cencía,  les  fobrá. 

Si  V.A.  fe  conforma  con  elle  diéfcamen  mió  como 
executor  de  las  RealesLcyes,  y  de  la  erección  de  efta  Yglefia, 
creo  me  mandará  que  en  conformidadde  las  leyes  13.  y  14. 
que  he  citado,  proponga  á  fia  Mageftad  lo  que  me  di&are  la 
conciencia,  v  •  Vlti- 
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Vltimamente  reprefento  a  V.A.  loque  juzgo  que 
bailaba  paraque  V.  A.  y  fu  Mageílad,  miraran  con  Chrillia- 
no  enojo  el  intento  de  los  Prevendados:  opppnenfe  al  pallo 
de  el  Real  Orden,  en  el  augmento  de  jas  Prevendas,  y  ale* 
gan  por  fundamento,  que  no  les  queda  congrua  inficiente,  y 
ello  lo  prueban  prefentando  la  quenta  de  vn  quinquenio,  que 
facó  el  Contador  de  la  Yglefia,y  por  ella  quenta  dize  el  Con¬ 
tador,  que  vn  año  con  otro  de  los  cinco,  deíde  el  año  de  mil 
Setecientos  y  tres,  hada  el  año  de  ocho,  inclufíve,  percivio  el 
Obifpoocho  mil  y  fefenta  y  fíete  peíos  Cada  año,  cj  fon  qua^ 
renta  mil  trefcientos,  y  treinta  y  cinco  pefos,  y  pqr  el  iníiru-, 
mentó  que  á  V.A.  prefento,  firmado  del  mifmo  Contador, 
Confía  que  recibi  quarenta  y  nueve  mil  novecientos  y  fefenta 
y  feis  pefos,  los  quales  es  aífi,  que  fe  me  entregaron:  y  fobre 
punto  de  ella  gravedad  folo  pongo  en  la  confideracíon  de 
V.A.  quantodebe  defatender,  y  quanto  debe  eílrañarfe  el 
que  los  Prevendados  funden  fu  defenfa  en  Íemejante  inílru* 
mentó,  omitiendo  yo  expreíTar  fobre  la  inconíequencia  de 
ellos  inílrumentos  algunos  predios  difcuríos  nada  favora¿ 
bles  al  intento  de  los  Prevendados,  quienes  debieran  no  pre- 
fentarelinftrumentoqueprefentanj  pues  fuera  de  otras  ra* 
zones  que  para  ello  avia,  no  probaban  con  él,  que  no  les  que¬ 
daba  congrua  fuficiente,  y  á  mi  no  me  dieran  ocafion  para 
que  yo  prefentáraen  íu  oppoficion  el  inílrumento  quepre- 
fento,  queaífeguroá  V.A.  no  leprefentara,  á  noeftar  con¬ 
vencido,  á  que  mi  intentoen  el  augmento  de  las  Prevendas* 
cediaenmavor  honrade  Dios, y  de  ella  Santa  Ygleíia,  y  lino 
debiera  defender  la  juílifícacion  conque  fu  Mageílad  aug¬ 
mentó  las  Prevendas,  y  que  yolas  confulté  cumpliendo  con 
mi  obligación. 

Y  es  muy  digno  de  toda  reflexión  eí  que  en  los  diez 
y  fíete  repartimientos,  que  me  han  tocado  defde  cj  foy  Obifí? 
po,  fino  es  vno,  que  fue  el  íegundo,  y  fue  folo  de  fíete  mil  íeiíl 
cientos  y  ochenta  y  vn  pefos,  todos  los  demás,  exceden  mu# 
cho  mas  de  nueve  mil  pefos,  y  los  quatro  exceden  mucho  de 
diez  mil,  y  vno  tiene  doze  mil  quinientos  y  cinquenta  pefos, 
y  otro  onze  mil  ochocientos  y  veinte  y  feis¿  otro  treze  mil 
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trefcientos  y  fefentá  y  Jos;  y  otro  diez  yfeis  mil  dofdencos 
y  cincuenta  y  dos  pelos,  deque  fe  infiere  lo  que  falcó  á  la  ver- 
dad  el  Contadorcndezir,queen  cinco  años,  deeftos  diez  y 
fíete,  no  avia  pcrcevido  cada  año,  mas  que  ocho  mil,  comp  u- 
tando  loquepercevia,  vn  año  con  otro,  lnfierefe  también  la 
infubfíftencia,  en  el  augmentodequalquier  quinquenio,  por 
que  en  el  repartimiento  de  qaalquier  año, fe  cobran  Diezmos 
de  mas,  ó  menos  años  atrafados;  y  lo  que  folo  es  firme,  como 
Confía  del  inftrumento  que  prefento,  y  déla  indífpenfablc 
experiencia,  es,  que  las  rentas  de  efta  Santa  Yglefia  van  en 
crecido  augmenta. 

Puede  el  Contador  refpóñder,  que  á  los  ocho  mil  y 
fefentay fíete  pefos  fe  han  de  añadir  los  quinientos,  que  cada 
año  pago  de  penfion;  y  lo  que  en  dos  anos  de  los  cinco  de  ter* 
Cia  vacante.  Refpondo,  qi pe  los  quinientos  en  cinco  años,  fon 
dos  mil  y  quinientos  la  tercia  vacante,  que  fegun  me  dixo  el 
Contador,  montó  poco  mas,  ó  menos,  tres  mil  pefos,  divi* 
dida  enriéis  años,  comoen  fu  Certificación  la  divide  el  Con* 
íador,  caben  á  los  dos  años,  mil  pefos,  conque  ajuftada  la 
quenta, queda  convencida  de  falla  la  Certificación,  en  feis 
mil  y  docientos  pefos  poco  mas,  ó  menos,  pues  confía  que 
recivi  en  los  cinco  años,  cinquenta  rail,  menos  treynta  y 
quatro  pefos. 

Y  aun  en  cafo  que  fuera  cierto  el  quinquenio  que 
preferifan,  y  el  computo  que  por  él  fe  haze,  de  lo  que  á  cada 
Prevendado  tocára  en  el  cafo  de  augmentar  las  quatro  Pre¬ 
tendas  reftaba  probar,  que  el  numero  de  Prevendados  fe  avia 
dé  tallar  por  el  computo  de  efte  quinquenio, y  no  por  el  com¬ 
puto  déf  quinquenio,  que  yo  prefento,  que  contiene  mucha 
mas  crecida  cantidad,  y  la  experiencia  motiva,  que  el  enten* 
dimiento  diéte  que  no  fe  ha  de  atender  al  computo  del  me¬ 
nor  quinquenio,  por  el  numero  de  los  Prevendados;  porque 
efte  folo  es  vno,  y  los  quinquenios  mas  crecidos  fon  muchos, 
y  la  experiencia,  perfuade  al  entendimiento  a  que  en  confe* 
quencia  de  lo  fucedido,  no  crea  que  los  quinquenios  fe  han  de 
difminuir,  fino  que  fus  rentas  fe  han  de  augmentar. 

De  los  inftrutnencos  que  prefento,  fe  infiérelo  pri* 
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mero,  que  los  Prevenda  Jos,  no  me  pueden  apologiar,  que  X 
fu  Mageílad  informé,  que  con  el  augmento  Je  Prevendas, 
quedaba  á  los  Prevendados  antiguos,  y  modernos,  mas  renta 
de  la  que  les  queda;  pues  en  el  quinquenio,  que  prefento, 
confia  que  les  queda,  lo  que  dixe,  y  aun  algo  mas.  Lo  íegun- 
do  fe  infiere,  que  aunque  Ies  quedará  algo  menos,  que  fe  que 
dixe  en  mi  informe,  como  en  él  también  dixe,  que  les  que- 
daba  algo  mas  de  lo  que  bailaba,  aunque  faltara  lo  que  abun- 
da,  no  fe  pudieranopponer  áel  augmento  de  las  Prevendas, 
fin  probar,  que  lo  necesario  para  fu  congrua  faltaba.  Lo  ter¬ 
cero  fe  infiere,  que  como  la  prueba,  de  que  no  Ies  queda  con¬ 
grua  fuficience,  eílriva  en  el  computo,  que  fe  haze,  por  el 
quinquenio,  que  prefentan,  y  efle  con  el  inílrumento,  que 
prefento  con  evidencia, íefalfifica,  y  fedeftruye  fu  intento, 
pues  fe  deílruye  el  inílrumento,  en  que  eílriva.  Lo  quarto, 
que  aunque  fuera  verdadero  el  quinquenio  que  prefentan,  y 
el  computo  que  por  él  fe  haze,  y  aunque  no  fe  debiera  eílac 
al  quinquenio  que  prefento  yo,  para  que  los  Prevendados  íe 
pudieran  opponer  al  augmento  de  las  Prevendas,  era  neceíL 
farioque  probaran,  que  en  lo  que  á  cada  Prevendado  queda 
de  renta  en  el  computo  que  hazen,  no  les  quedaba  decen¬ 
te  congrua. 

Si  acafo  fe  dixere,  que  en  el  parrdpho  19.  de  la 
Erección,  donde  fe  manda,  que  conforme  crecieren  las  ren* 
tas,  fe  acrecienten  las  Prevendas,  fe  manda  también  el  or* 
den  conque  eftas  Prevendas  fe  han  de  augmentar,  y  efte  or^ 
den,noeselqueelObilpo  coníultó,  ni  el  que  determinó  fia 
Mageílad;  porque  el  augmento  fobre  las  feis  Canongias,  y 
quatro  Dignidades,  ha  fido  de  quatroCanongias,  y  fegun  la 
erección,  la  primera  que  fe  debe  augmentar,  es  la  TheíTore- 
ria,  y  eíla,  eftá  ya  prelentada  años  ha.  Defpues  fe  liguen  tres 
Raciones  enteras,  y  luego,  los  Canonicatos  que  faltan,  fe¬ 
gun  el  numero  que  di&are  el  augmento,  conque  parece,  que 
aquí  el  Obifpo,en  el  orden  de  augmentar  Prevendas, no  guar¬ 
dó  en  fu  confuirá,  ni  fu  Mageílad  en  fu  determinación,  lo  que 
la  erección  difpone. 

A  eílo,  refpondo  lo  primero,  que  yo  remití  á  fu 
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Mageílad  con  mi  confuila  lá  mifma  erección,  y  fe  debe  fupoL» 
ner,  que  fu  Magéflad  tuvo  fnuy  prefente  lo  que  la  erección 
difponia,  y  'yo' conful t'abaí  y  pues  fu  Mageílad,  teniendo  to¬ 
do  efto  prefente,  mando  augmentan  las  qnatro  Canongias, 
fe  debe  fuponer,  que  no  tuvo  por  cofa  fubílanciaí,  el  mudar 
JasCariongias;  y  preíentarlas  en  lugar  de  Raciones,  pues  es 
principio  tentado  que  el  Legislador,  en  fus  difpoficiones,  tie¬ 
ne  fiempre  prefente  el  derecho,  ó  pa-ra  conformarte  con  él, 
ó  para  difputarle. 

Refpondo  lo  fegündo,  que  el  parrapho  28.  de  la 
erección  le  da  facultad  al  Obifpo  para  que  fobre  lo  eílableci- 
do  en  ella,  pueda  ampliar,  y  ordenar,  eílablecer,  y  emmen- 
dar,  lo  que  en  adelante  fe  ofreciere,  con  eí  confentimiento 
de  fu  Mageílad:  Et  quia  qua novo’,  emergunf ,  novo  indigent 
auxilio ,  igitur  lit erar um  fupr a  di&arum  coirtute\  nobis ,  Qf 
fuccefeoribus  noflrzs,  plenijfimum,  emmendandi  ampliandií 
(5*  ea  qüa  opportuerit ,  ftatuendi,  Qf  ordinandit  tn  pofte * 
tum  poteílatem  referuamus , 

Aíli  confia  de  la  erección,  y  afli  lo  tengo  referido 
en  efle  efcripto,  para  otro  aíTumpto.  Luego  en  virtud  de  la 
erección,  con  confentimiento  de  fu  Mageílad,  a  quien  hize 
la  confulta  de  las  quatro  Prevendas  de  augmento,  pude  ems? 
mendar  elle  orden,  y  poner  Canongias  en  vez  de  Raciones, 
juzgando  como  juzgo,  que  efle  numero  de  Canongias,  es 
mas  á  propofito,  por  aora,  para  el  férvido,  y  decoro  de  la 
Ygleíia,  q  no  el  augmento  de  Prevendas  en  las  Raciones. 

Refpondo  lo  tercero,  que  la  erección,  nada  contra¬ 
rio  eílableció  de  lo  que  yo  confulter,  como  confia  del  mifmo 
tenor  de  fus  palabras,  queeílanen  eí  parrapho  19.de  la  erees? 
cion,  pues  dize,  que  conforme  crecieren  las  rentas,  fe  augs? 
menten  las  Prevendas,  no  fegun  el  orden,  que  feconíideró, 
quando  la  erección  fe  hizo,  fino  con  el  orden  que  fe  coníide^ 
rare  por  el  Obifpo,  quando  ayan  crecido  las  rentas,  y  las 
Prevendas,  juzgaré  que  fe  deben  augmentar:  Doñee  ad  ma- 
forem>  quantitatem  fruBus  ,  pervenerint ,  reftituendi  ad 
Tremendas  prafatas ,  per  nos>  Qf  noftros  fuccejfores ,  ordi- 
ftenohiü  confederado  adpotiorem  E  cele  fia  nofira  vttlitatem. 
-----  -7  —  — 1  Y  fi 
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Y  fí  huviera  eftablecidael  orden  conqj  fe  avian  de  augmentar  las 
Prevendas,  no  dixera  hablando  de  los  Obifpos  fucceííores:  Or di¬ 
ñe  conftderandofino  Ordine  conjiderato>\x\zgo  le  quedó  facultad 
3I  Qbifpo,  para  que  al  tiempo  que  juzgue,  q  el  augmenco  de  ren¬ 
tas,  pide  augmentar  Prevendas,  confidere,  y  determine  el  orden, 
conque  fe  han  augmentar.  Efto  confideré,  y  por  efto  juzgué,  que 
fe  debían  augmentar  las  Canongias,  y  efto  juzgó  fu  Mageftad  por 
conveniente,  pues  las  augmentó. 

Refpondo  lo  quarto,  que  los  Prevendados  de  efta  Santa 
Yglefia,  no  pueden  refiftir  el  augmento  de  Prevendas, fino  es  pro¬ 
bando,  q  no  quedaba  congrua  fuficiente  á  los  Prevendados  anti* 
guos,  y  á  los  modernos,  y  fi  efto  fe  verificara, no  pudieran  augmé- 
taríe  las  tres  Raciones,  y  vna,  ú  dos  Canongias,  q  correfpoñdian. 

Y  fi  la  falta  de  congrua  inficiente, no  fe  prueba  configuienteméte, 
no  fe  prueba, q  no  fe  pueden  augmentar  los  quatroCanonicatos. 

Y  porqueel  Canónigo  Doctoral  apeló  del  Auto, en  queel 
Ex.010  Virrey  mandaba  la  execucion  de  los  Reales  Ordenes  á  la 
RI.  Audiencia,  donde  fe  declaró  no  fer  dicho  Auto  apelable  en  el 
efe¿to  fufpenfivo,y  fe  le  dexó  lu  derecho  á  falvo,en  quáto  á  lode- 
bolutivo, debo ponerenlaconfideracion de  V.A.  oque  el  Auto 
del  Ex. mo  Virrey, en  ningún efeótoes apelable  ala  Rl.  Audiencia, 
ó  que  de  admitiríele  en  lo  debolutivo  la  apelación,  juzgo  q  V.A. 
debe  declarar,  que  fu  Magd.  en  fu  Confejo  fupremo  de  las  Indias 
decidió  contra  la  pretencion  del  Canónigo  Doctoral,  y  dexó  fu 
decifion  irrepelable  en  qualquier  efeóto. 

La  razón  es,  porque, ó  el  Do&oral  folicita  probar  q  la  con¬ 
grua  q  queda  á  los  Canónigos  antiguos,  y  á  los  modernos,  en  cafo 
de  augmentar  las  quatroPrevendas,no  es  congrua  fuficiente, ó  in¬ 
tenta  probar,q  aunque  lo  fea, tienen  derecho  al  augmento  de  ren¬ 
ta,  q  les  quita  el  augmento  de  Prevendas.  Si  intenta  probar  lo  pri¬ 
mero, intéta  probar  lo  q  no  le  toca.  Porque  como  tengo  fundado, 
y  confta  de  las  palabras  de  la  erecció  en  el  parraph.  38.  de  ella  en* 
tre  las  demás  facultades  cj  alli  fe  conceden  al  Obifpo,  la  vna  es  el 
taíTar  la  renta  q  han  de  tener  los  Prevédados,  interviniedo  en  efto 
el  confentimiéto  de  fuMagd.  Efta  renta  la  tafsó  el  Obiípo  para  los 
catorze  Prevendados, y  la  tuvo  por  fufíciéee,y  fu  Magd.  confintió 
en  ella, pues  có  efta  renta  augmentó  lasquatro  Prevendas.  Luego 
fi  á  efto  fe  oppone  el  Canónigo  Do&oral,  fe  oppone  á  lo  que  no  le 
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pertenece  opponcrfé,  y  íeoppone  i  vna  cofa  juzgada,  y  decidida 
por  íu  Magd. en  fuConfejo  íüpremo  de  las  Indias.Lo  fegüdo,  bien 
fabe  el  CanonigoDo¿toral,y  es  verdad  notoria  q  con  la  renta  que 
han  tenido  los  Prevendados  antes  del  augmento  de  ellas  quatro 
Prevendas, han  fido,y  fon  algunos, muy  ricos, y  tiene?  fobrado  mu¬ 
chos  millares  de  pefos, fin  aver  tenido  de  donde  averíos  adquirido 
fino  lolo  de  las  rentas  de  las  Prevendas, de  ¿j  fe  infiere,  q  el  augme- 
to  de  las  Prevendas  eftorvará  el  que  ellos  millares  de  pelos  les  lo* 
bren;  peí  o  no  ej  que  la  cantidad  fu  fi  cien  te,  para  fu  congrua,  y  de¿ 
sente  fubílentacion,  y  porte,  les  falte. 

Demas,  c{  como  tengo  alegado,y  probado  con  evidencia, 
enlostres quinquenios, qde  letra, y  firma  delContador  déla  ]gka 
Ira  embie  certificados;  el  íegundo,y  tercer  quinquenio, exeden  en 
muchos  millares  de  pelos  á  la  cantidad  qel  primero  contiene. Y  íi 
yo  juzgue, y  íu  Magd.  confintió,en  q  la  cantidad  del  primer  quin¬ 
quenio, tan  diminuto, dejaba  cantidad  competente  para  la  decen¬ 
cia  de  catorze  Prevédados,  á  mi  me  ferá  precifo  juzgar,  y  alu  Ma^ 
geflad  coníentir,  qrefpe¿to,de  q  la  experiencia  enfeña,fegun  los 
ifiílrumentos  preíentados,  q  las  rentas  de  la  Yglefia  fe  augmetan, 
tienen  los  catorze  Prevendados,no  folobaftantejfino  abundante, 
y  lebrada  renta,  para  la  decencia  de  fu  porte. 

Si  el  Canónigo  Doéloral  intenta  probar, q  3  elle  augmen¬ 
to, y  &  ella  exeífiva  cantidad  déla  decente  para  fu  porte  tiene  dere¬ 
cho.  Lo  primero  intenta  probar  contra  lo  cotenido  expresamen¬ 
te  en  la  erección, de  la  qual  confia  q  áefle  augmento  de  renta, que 
excede  de  la  congrua  fubílentacion, tiene  derecho  laYglefia  para 
augmento  de  fu  culto, en  el  augmento  de  fus  Prevendados.  Lo  le¬ 
gando  intenta,  manifieílamente  probar  contra  lo  q  fu  Magd .  di¬ 
vidió.  Pues  confia  de  fu  Rl.  Defpacho,  q  con  villa  del  teílimonío 
de  las  rentar q  yo  remití,  que  fue  el  q  de  orden  del  Cavildo  me  dio 
el  Contador, y  con  el  q  fu  Magd.  refiere, que  le  embiaron  los  Ofi¬ 
ciales  Reales  de  México,  dize:  que  confiando  del  augmento  de 
rentas,  augmenta  las  quatro  Prevendas.  Luego  fu  Magd.  decidió 
q  el  augmento  de  rentas, era  para  augmentar  Prevendas,y  no  para 

augmentar  rentas  á  los  antiguos  Prevendados. 

De  todo  lo  dicho  fe  infiere  conftancemente  q  el  opponer- 
feei  Canónigo  Do<5toral,óáque  la  congrua  q  queda  á  los  catorze 
Prevendados,no  es  fuficiente3ó  áque  aunque  exceda, tienen  dere¬ 
cho 


^  3* 

choáeílcexceíTojcsopponeríé  a  lo  q  fuMagd.conviftadeiní* 
trunientos, q  juzgo  íuficientes  tiene  decidido.  Y  es  expresó  irru» 
plicicamente  manifeftar,  q  íu  Magd.  no  pudo  determinar  el  aug* 
mentó  de  las  quatro  Prevendas.  Y  efto,  fuera  de  opponerfe  á  la 
erección, y  á  las  Reales  Leyes, es  lo  que  llama  el  Derecho  Civil,  y 
Canónico,  acción  femejante  á  la  acción  íacrilega.  Pues  dize  q  es: 
inflar  facrilegij>  el  difputar  de  la  poteftad  del  Principe  en  fus  ref. 
criptos.  Y  efto  coincide  con  lo  q  tengo  alegado  de  la  ley  26.  de  la 
nueva  Recopilación,  lib.2.tit.i.  donde  fu  Magd.  manda,  no  fe  re- 
prefenten  inconvenientes,  ni  razones  de  derecho  contra  lo  que  fu 
Mageftad  manda. 

Puedefe  penfar,  q  el  augmentar  fu  Magd.  las  quatro  Pre* 
vendas  fue  contravenir  á  lo  que  previene  el  DerechoCanonico,en 
quanto,áqlos  Beneficios  Ecclefiafticos,  no  fe  puedan  diíminuir 
en  las  rentas  que  tienen,  y  q  effce  augmento  de  Prevendas,  difirió 
nuye  la  renta  de  los  Prevendados  antiguos;  íi  huviere  quien  efto 
pienfe,  no  creo  avrá  quien  lo  alegue,  íi  fe  haze  cargo  de  la  eviden¬ 
cia  conque  fe  convence,  que  efto  no  fe  puede  alegar.  Lo  primero, 
porque,  como  fe  puede  veer  en  el  do&iffimo  Padre  Laiman  en  el 
tom.  2.  defa  Theologia  Moral,  lib.4.traét.2.cap.ió.  el  derecho 
común  preferibe,  que  conforme  crefcan  las  rentas,  fe  han  de  aug¬ 
mentar  los  Canonicatos,  y  con  mas  fingularidad,  añadiendo  á 
efta  regla  del  derecho  común  la  municipal  de  la  erección,  que  co¬ 
mo  tengo  alegado,  y  evidenciado,  pone  el  numero  de  las  Preven* 
das,  que  ha  de  tener,  y  no  tiene  efta  Y glefia,  y  manda  fe  augmen¬ 
ten  las  Prevendas,  conforme  crefcan  Tas  rentas,  á  la  difpoficion, 
y  taifa  del  Obifpo,  con  el  confentimiento  de  lu  Mageftad.  Efte 
augmento  dize  fu  Magd.  en  íu  Defpacho,  que  en  virtud  del  iní* 
truniento  de  Oficiales  Reales  de  México,  y  el  del  Contador  de 
Ja  Yglefia,  que  deordendeíu  Magd.  remití,  es  cierto.  £1  Obiípo 
á  quien  toca  por  la  erección  proponer  las  Prevendas  de  augmen* 
to  las  propufo.  Su  Magd.  las  augmentó.Luego  fegun  derecho  co¬ 
mún,  y  municipal  eftán  augmentadas. 

Aora  fe  percevirá,  que  el  Beneficio  Ecclefiaftico,  que  te¬ 
nían  los  Prevendados  antiguos,  no  fe  les  difminuye,  porque  efte 
augmento,  fegun  la  erección,  folo  le  podían  precariamente  pof* 
feer,  hafta  que  fe  purificare  la  condición,  ó  condiciones,  que  la 
erección  pide:  efto  es,  hafta  que  coníiderado  el  augmento  ¿n 

F*  rentas^ 


w 


b  > 


u 


te 


r- 


ñu 


l 

i 


' 


L 


I  j 


\\ 


Cl,Llo 

te  S\2Le 


,„&****'■ 


61  ■ 


*6i 


SEL 


?4* 


rentas,  e!  Obifpo  propufiétfe  augmento  de  Prebendas,  y  fu  Magd. 
confintieííe,  y  las  augmentare,  como  las  augmentó. 

Demás,  que  del  augmento  de  rentas,  y  exceíTo  que  tenían 
los  Canónigos  antiguos,  refpeéto  de  lo  que  bailaba  para  congrua 
íuficiente,  refiere  íu  Magd.  en  fu  Real  Defpacho,  que  augmenta 
Jas quatro  Prevendas.  En  cuyo  cafo;  ó  eíDodoral  defiende,  que 
íu  Magd.  no  pudo  quitarles  la  cantidad  que  les  quita,  para  apli* 
caria  á  los  nuevos  Prevendados,  ó  confieíía,  que  conforme  á  de* 
recho,  fu  Magd.  pudo  hazer  Jo  que  hizo?  Si  confiera  eílo,en  nin¬ 
gún  efedo  puede  alegar,  contra  loque  fu  Magd.  decidió^  que  fu 
Magd.  no  pudo  quitarle  el  augmento  de  renta  que  tenia,  y  que  en 
ello  que  fu  Magd.  obró,  decidió  contra  derecho,  no  me  períuado 
que  lo  querrá  dezir  el  Do&oral,  como  muy  atentoá  la  fidelidad, y 
refpedo  á  fu  Magd.  y  a  iamodeíliafuya. 

Por  todo  loqua!,  á  Y.  A.  rendidamente  fuplico,  que  en 
atención,  á  lo  que  dióta  la  juílicia,  y  derecho  de  efta  Santa  Ygle* 
fia,  en  el  augmento  de  las  quatro  Prevendas,  que  fu  Magd.  (  Dios 
Je  guarde)  íe  firvió  augmentar,  para  mayor  culto,  y  decoro  fuyo. 
Y  en  atención  al  debido  refpe&o  á  las  Reales  difpoficiones,  fe  fir- 
va  V.  A.  de  mandar,  y  declarar,  que  los  Ordenes  de  fu  Mageílad 
fobre  el  augmento  de  dichas  quatro  Prevendas,  en  ningún  efe&o 
fon  apelables.  Y  que  fi  lo  fueren,  la  parte  del  Doaoral,  no  tiene 
derecho  alguno  en  íu  pretencfon,  que  todo  lo  juzgo,  por  juílicia* 
<t|ue  pido,  y  efperodelagran  juílificacion  deV.A.&c. 


Fr.  ¿Angel,  Obií^o  de  Antequera. 
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